
 
 

DESCONTROL CANINO EN 

CASTELLDEFELS 
Per Antonio B. Trullen Romero 
 
Castelldefels es un pueblo de la comarca del Baix Llobregat situado a 18 km de 
Barcelona. Posee un microclima que le hace tener una temperatura muy agradable 
todo el año. Su playa tiene una longitud de más de 7 km y una anchura muy apreciable, 
más de 50 metros. Todos estos encantos hacen que exista una demanda de la 
ciudadanía por venir a vivir a esta villa, con el encarecimiento que ello comporta. 
 
Vamos a introducirnos en el meollo de la cuestión y eje central de esta crónica: los 
perros y sus necesidades fisiológicas. Cualquier persona que pasee por las calles de 
Castelldefels observará que todos los edificios están bautizados con los orines caninos. 
Y cuando digo todos, son todos, sin excepción. A lo largo de mi vida y en los viajes 
realizados no he visto un pueblo tan sucio como este; la autoridad pública brilla por su 
ausencia en las calles, lo que conlleva al incivismo de la población y que dice mucho 
del grado cultural de la misma. Ver a personas paseando con dos o tres perros es una 
imagen muy usual. No tengo cifras para poder comparar el número de perros con otras 
poblaciones, pero puedo afirmar que Castelldefels debe de estar muy arriba en el 
ranking de toda España, auspiciado por el Ayuntamiento que no toma ninguna medida 
coercitiva al respecto. Basta con constatar que no existe una normativa municipal que 
regule el número máximo de mascotas que puede tenerse en un piso. Llegados a este 
punto, nos invade un grado de impotencia y desilusión patente.  
 
Nuestra esperanza queda en manos del nuevo equipo municipal entrante, cuya política 
al respecto es que la Policía Municipal debe encargarse de patrullar las calles y poner 
coto a las malas prácticas de la ciudadanía imponiendo las correspondientes 
sanciones. Es un hecho comprobado que uno, cuando le tocan el bolsillo, se vuelve 
más cauteloso con su comportamiento. Si con esta renovada vigilancia se logra corregir 
esta lacra que afecta al municipio, nos daremos por satisfechos por el bien de todos. 


